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EN L A SOLEMNE FMCIOJÍ C E L E B R A D A E L DIA 1 4 DE MAYO DE 1848 
roa LA REAT. CONGREGACIÓN 
SANTO T0RIB10 ALFONSO DE MOGBOYEJO, 
PREDICÓ SU PADRE ESPIRITUAIi 
EL DOCTOR 
n e g e n t c e n S a g r a d a T e o l o g í a , C a t e d r á t i c o d e J U i a t o r i a 
e n l a U n i v e r s i d a d d e e s t a C o r t e , y P r e d i c a d o r d e S . M . 
POR AGUADO: IMPRESOR DE CAMARA DE S. M. Y SU REAL CASA, 
1 8 4 8 . 

HABIENDO ieido con la atención que se merece el Ser-
món de Santo Toribio deMogrovejo predicado por el Doc-
tor D . Fernando de Castro en la solemne fiesta celebrada 
en la iglesia de monjas del Sacramento por los naturales de 
Castilla y de León el dia 14 del corriente mes, no he ha-
llado en su contesto la menor idea que repugne al dog-
ma católico, ni á la moral del santo Evangelio; antes bien 
abundan en todo el discurso los pensamientos mas favora-
bles y conformes con los principios religiosos y sanas cos-
tumbres , siendo digno por lo tanto de imprimirse y de 
que circule con profusión. Madrid 17 de mayo de 1 8 4 8 . = 
Dr. D. Pedro José Ruiz. = Señor Vicario eclesiástico 
de Madrid. 

De seguro que este Sermón no producirá en los que le lean el 
mismo efecto, ni las mismas impresiones, que por espacio de tres 
cuartos de hora cautivaron tanto la atención de los que tuvieron el 
gusto de oirle. De seguro que desnudo de sus formas oratorias, si 
habla al corazón, no le moverá.—Pues entonces ¿por qué se pu-
blica?—Porque si bien han desaparecido las formas, conserva no 
obstante el fondo. Esa palabra arrojada al papel, asi muda, fria y 
descolorida conserva el pensamiento, la novedad, la intención, la 
oportunidad. Si no puede conmover, ilustrará y corregirá al menos. 
Presentar la Religión católica como un elemento esencial de paz y 
de orden público en los Estados, y como el único medio infalible 
para hacer la felicidad de las naciones; y hacer ver que la Iglesia 
cristiana favorece el desarrollo de una libertad juiciosa y bien enten-
dida, y que desea pacificamente mejorar la sociedad humana, ha-
biendo el Sanio Arzobispo de Lima realizado en la América meri-
dional en los últimos tiempos estos buenos principios de la doctrina 
católica, es su objeto y su fin. 
L a Real Congregación de CASTELLANOS y LEONESES, compuesta 
de todas las profesiones y clases de la sociedad, como una prueba de 
sus sentimientos religiosos y pacíficos, ha considerado como una 
disposición honrosa para sus individuos, y como un bien para todos 
los españoles, el dar á la estampa un discurso que, sin ofender á 
ninguno, puede ser útil á muchos. 
Asi se acordó por unanimidad. == E l Marqués de Montevirgen, 
Vice-Hermano mayor. = Modesto Cortázar , Yicente Fraile, Isidro 
Ortega Salomón, Barón de Casa-Davalillo, Consiliarios. = Manuel 
Barrio Ayuso, Juan Martin Carramolino, Asesores. = Manuel de 
Muro, Tesorero.=yícettíe Elipe, Contador.=yicente Espinosa, Se-
cretario. = Como Comisario de fiestas y encargado de cumplir con 
este acuerdo, Raimundo Gago. 

Mület eis salvatorem et propugnatorem, qui 
liberet eos. 
Les enviará un Apóstol que los convierta, y 
un libertador que los defienda. 
(ISAI. 19, 20.) 
CUANDO los hombres se convenzan de una vez pa-
ra siempre, que únicamente la Religión es capaz de 
tranquilizar la inquietud del corazón humano; cuan-
do las naciones comprendan que solo la observan-
cia de la moral cristiana asegura la obediencia en 
los pueblos, la justicia en los gobiernos, y la paz 
en los Estados; y cuando se dé toda la importancia 
que merece el principio religioso como elemento 
de orden, de verdadera libertad, y de bienestar ge-
neral y duradero; ni suspiraremos por los tiempos 
de nuestros antepasados, ni nos darán cuidado los su-
cesos presentes, ni abrigarémos temores por el por-
venir. Causa admiración , no se concibe cómo des-
pués de haber leido la súbita y espantosa ruina de 
tantos imperios, cómo después de no ver en esto 
sino la instabilidad y pequeñez de los mas altos pen-
samientos humanos, y cómo en fin después de haber 
comido con lágrimas y sangre el fruto amargo de 
tantos ensayos de reorganización social, se piensa 
todavía en constituir las sociedades humanas sobre 
la base débil y movediza de motivos y de intereses 
puramente materiales, arrumbando á un lado el 
principio católico, y soñando no sé qué nuevo or-
den de cosas para el porvenir. ¿Será preciso repetir 
todavía que cualquiera que haya sido la naturaleza 
de los cambios sociales por que ha pasado el mun-
do, han terminado siempre mediante la cooperación 
é influjo del principio religioso? 
¿No os entristece la situación de Roma, y no 
creéis inevitable su ruina cuando del Septentrión y 
del Mediodía, de Poniente y de Levante un enjam-
bre de bárbaros, impelidos como las olas del mar, se 
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precipita sobre el Capitolio, convocados, según de-
cian, á la destrucción del imperio romano? Y cuan-
do después del paso de tantos guerreros, y cuando 
por entre el fuego de las conflagraciones, y cuando 
disipados el humo y el polvo de los campos de ba-
talla, veis que el bárbaro se ha hecho cristiano, y 
que la Iglesia ha salvado la sociedad de su ruina, 
¿no alentáis, no os sorprende agradablemente este 
desenlace del drama social mas terrible que vieron 
los siglos, no crece vuestra fe religiosa? Y si oís 
que nuestros padres, á la voz de la Religión y de la 
Patria, lucharon por espacio de siete siglos, y ven-
cieron, y arrollaron mas allá del Estrecho la morisma 
musulmana, ¿no creéis en la fuerza del principio re-
ligioso? Y al estender los árabes sus conquistas por 
el Asia, y al amenazar la Europa dividida y ensan-
grentada con las guerras de la edad media, ¿no os 
admira el que Roma toma la iniciativa, y á la voz de 
un ermitaño y de un monge se alza en peso la Eu-
ropa, cae sobre el Asia, y la cristiandad se salva, y 
los Reyes aseguran sus tronos, y los pueblos nacen 
á la vida civil y política en las naciones? ¿Y no os 
acordáis que mas tarde, cuando los turcos se apóde-
te UafeiV 
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raron de Constantinopla, y nos amenazaron con una 
nueva invasión, S. Pió V hizo un llamamiento á los 
Reyes y á los pueblos, y la memorable batalla de 
Lepante, tan famosa para las armas españolas, hun-
dió para siempre el poder otomano, y sus altivos 
pensamientos de conquista sobre el mundo? Y al 
leer las querellas y las luchas de la edad media, cu-
yo estado social nos parece el peor, sin esperanza, 
sin remedio y sin salida ¿no os sorprende la 
aparición de un san Francisco, hijo de un comer-
ciante de Asís, y la fundación milagrosa de su Or-
den? Un mendicante en el siglo X I I I , vestido de un 
tosco y pardo sayal, ceñido con una cuerda de es-
parto, y con un Crucifijo en la mano recorriendo los 
pueblos, ¿no os parece que es un hombre provi-
dencial? ¿No era la espresion viva del terror con 
que necesitaban ser anatematizados entonces los 
odios entre señores y vasallos, predicando la cari-
dad como remedio, y como de mas efecto aún la 
terribilidad espantosa de las penas eternas del i n -
fierno? 
Cuando en el siglo XVI amenazó la reforma tras-
tornar el orden religioso y político de la Europa, y 
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cuando después de tanta sangre vertida sin dar fin 
ni término al combate, la Iglesia reunida en Trento 
proclamó la paz del mundo con sus cánones de re-
formatione, decidme, cuando todo esto ha sucedido, 
¿no creéis que la Iglesia cristiana es un elemento de 
paz y de orden público en los Estados? ¿Ignoráis 
acaso que el descubrimiento de la América se debió a 
un sentimiento cristiano, toda vez que la razón prin-
cipal que movió á la Reina Isabel á proteger el pen-
samiento de Colon, fue el deseo de la propagación de 
la fe católica? Y últimamente, al considerar los es-
fuerzos de los misioneros católicos en favor de la l i -
bertad del nuevo mundo, y al pensar en el bien que 
han hecho dos Ordenes religiosas fundadas para la 
redención de cautivos cristianos, asi como todas las 
demás en general establecidas para objetos de ense-
ñanza y de pública beneficencia; al considerar todo 
esto, decidme, ¿no creéis que la Iglesia tiene ideas 
de verdadera libertad, y que desea pacificamente 
mejorar la sociedad humana? ¿No reparáis que no 
es otro el objeto de estos cultos, de nuestra reunión 
en este sitio, y que hemos venido aqui á honrar la 
memoria del varón esclarecido y santo, destinado 
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por la Providencia para ser Apóstol y libertador 
del nuevo mundo? Mittet eis salvatorem et propug-
mtorem, qui liheret eos. 
Por todos estos conceptos, por tan altos hechos 
y tan honrosos titules, acreedora es la Religión cris-
tiana á que se la considere y se la predique bajo el 
punto de vista de haber sido siempre como el único 
medio infalible para hacer la felicidad de las nacio-
nes. Inculcar oportunamente esta idea en el estado 
de delirio de nuestra sociedad actual, creo que es 
hoy un deber de conciencia de todo orador sagrado, 
á fin de contener el desborde de las pasiones, y de 
atajar los estravios de la débil y misera humanidad. 
A este intento, y habiendo de hacer hoy el panegí-
rico de un Santo que en estos últimos tiempos supo 
realizar en la América meridional los sanos princi-
pios de la doctrina católica, por el modo prudente 
y humano con que mejoró la suerte de los indios, 
me propongo presentarle COMO SU APÓSTOL Y LIBER-
TADOR EN EL BUEN SENTIDO CATOLICO , EN CONTRASTE 
CON LOS PRINCIPIOS Y CON LOS HECHOS DE LA FILOSOFIA 
DE NUESTRO SIGLO, Y CON APLICACION A LAS NECESIDA-
DES DE NUESTRO ESTADO ACTUAL. 
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Me lisonjeo de haber escogido un punto, si 
bien superior á mis fuerzas, digno de la ilustración 
y religiosidad de castellanos y leoneses. ¡ Cuánto 
bien no hiciéramos, cuánto no se estendiera nuestra 
fama, si la palabra religiosa pronunciada aqui, entre 
nosotros, quisiese el SEÑOR darla tanta unción y fuer-
za, que publicándose fuera de este templo, llevase 
la paz al corazón de algún talento estraviado, ó 
contribuyese á calmar algún tanto esa inquietud, esa 
agitación, ese vértigo que trastorna tantas cabezas! 
Pidámoselo por la intercesión de nuestro Santo, y 
mas particularmente por la de la Santísima Yirgen, 
á quien todos saludamos. AVE, MARÍA. 
Mittet eis salvatorem et propugnatorem , qui 
liberet eos. 
Les enviará un Apóstol que los convierta, y 
un libertador que los defienda. 
(ISAI. 19, 20.) 
L A S leyes humanas por sí solas ¿bastan para go-
bernar á pueblo alguno? Las leyes humanas, que 
versan nada mas que sobre la justicia que á cada 
uno da ó guarda lo suyo materialmente, ¿bastan pa-
ra sostener la sociedad y conservarla? Los bienes 
materiales, considerados aisladamente en si mismos, 
solo sirven para escitar envidias, pleitos, rencores, 
desazones y partidos. Porque como en toda combi-
nación posible los propietarios siempre serán menos 
que los pobres, éstos por necesidad aspirando á te-
ner, y aquellos deseando conservar ó adquirir mas, 
tendrán siempre en necesario conflicto la sociedad 
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que solo en la justicia esté basada. Luego las leyes 
humanas por si solas no son suficientes para soste-
ner la sociedad y conservarla. Nos conforman, nos 
acercan, nos asocian, pero no nos unen. Estaba re-
servado á Jesucristo unir los corazones, y unirlos 
para siempre por el vínculo poderoso de la caridad 
cristiana. La antigua filosofía habia escrito: Conócete 
á t i mismo. La religión cristiana dice : Ama á tu 
prójimo como á t i mismo. 
¿Quién es mi prójimo, preguntó en cierta oca-
sión á Jesucristo un legisperito? 
Y el SEÑOR le contó la célebre historia del Sa-
maritano. 
«Un hombre cayó en manos de los ladrones, le 
«despojaron y se marcharon, dejándole cubierto de 
«heridas y medio muerto. Acertó á pasar por allí 
«un sacerdote, y viéndole no hizo caso. Lo mismo 
«sucedió con un levita. Mas cierto samaritano al 
«verle se movió á compasión, ligó sus heridas, echó 
«aceite y vino en ellas, le llevó al mesón, y cuidó 
«de él. 
«¿Quién de estos tres, dijo Jesús, te parece que 
«fue el verdadero prójimo? 
dG 
—))Y contestó el legisperito:—El que obró mise-
«ricordia con él. 
—«Pues vé, y haz tú lo mismo.» 
El hombre robado y herido por los ladrones es 
el género humano despojado por el pecado de Adán 
de todos los bienes de gracia, y muy mal herido en 
los de naturaleza. El Samaritano representa la Igle-
sia católica, á quien encomendó el Salvador el cui-
dado de la especie humana. Antes de Jesucristo, la 
virtud mas elevada consistía en sacrificarse en favor 
del pequeño rincón en que se habia nacido, ahora 
el Redentor de los siglos por boca del Samaritano 
dice á su Iglesia: Curam illius habe; cuida de ese 
hombre, y ese hombre es la humanidad entera. ¡Qué 
pensamiento tan grande! ¡Qué concepción tan vasta 
y tan elevada! Desde que este pensamiento se re-
veló al mundo, pudo felicitarse de que el cristianis-
mo produciría en los tiempos modernos lo que no 
habia podido crear la filosofía en los siglos antiguos; 
hombres caritativos y sublimes como un san José 
Calasanz, un san Juan de Dios, un san Pedro No-
lasco , un san Vicente de Paul, un SANTO TORIBIO 
DE MOGROVEJO. Al decir este nombre os he dado á 
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conocer al último Apóstol del nuevo mundo, al ú l -
timo Santo de Castilla, á nuestro Titular y compa-
tricio. 
Nacido en Mayorga en el reino de León, y des-
pués de haber hecho sus estudios en Yalladolid, Sa-
lamanca y Coimbra, fue nombrado ministro del t r i -
bunal del Santo Oficio en la ciudad de Granada. De 
tal modo se dió á conocer en el nuevo destino por 
su humanidad, y por su rara prudencia en el trato 
con las personas y en el manejo de los negocios, 
que noticioso de ello Felipe I I , quiso utilizar tan 
recomendables dotes y circunstancias, destinándole 
al nuevo mundo. Consultado por entonces el Su-
premo Consejo de Indias para la provisión del Ar-
zobispado de Lima en el Perú, hizose la propues-
ta por unanimidad en los términos siguientes: Como 
el único libertador de aquellas regiones, al Licencia-
do don Torihio Alfonso de Mogrovejo: Felipe 
I I hizo inmediatamente la provisión, mas negán-
dose el Santo por modestia á aceptar el nombra-
miento, el Rey le dijo estas notables palabras: «El 
«insistir mas sería pertinacia en vuestro dictámen, 
»pues consta á mi Real Persona haber dado la dig-
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anidad á sugeto de confianza mia y de mi Consejo.» 
Pasará á tierra de naciones estrañas á tratar los ne-
gocios de Dios y de su Principe. 
Viajar en busca de la sabiduría era un gran 
principio entre los antiguos; pero viajar, cruzar los 
mares, é ir á tierras lejanas y desconocidas para 
transformar á un salvaje en un hombre civilizado, 
fue cosa nunca vista hasta que el divino Samaritano 
dijo á su Iglesia: Curam illius habe; cuida del hom-
bre. Si no sabe los caminos de Dios, enséñale que 
toda la ciencia social del cristiano se encierra en es-
tas palabras: «Esta es la vida eterna; que te conoz-
wcan á ti solo verdadero Dios, y á Jesucristo á 
«quien tú enviaste.» Si ignora las relaciones de 
obligación en que está para con sus semejantes, di-
le que toda la moral social del cristianismo se con-
tiene en este precepto: «Ama á tu prójimo como á 
»ti mismo.» Curam illius hahe; cuida de él. Si com-
bates sus pasiones, que tu mano sea dulce y delica-
da, llena de prudencia y de mesura; que tu cora-
zón sea rico, y rebose en tolerancia y misericordia, 
en mansedumbre y compasión, en caridad y perdo-
nes; que tus puertas estén siempre abiertas para el 
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que llegue á turbar tu sueño, tu lámpara siempre 
encendida, y tu báculo en la mano, sin que te arre-
dren las estaciones, ni las distancias, ni los conta-
gios, ni el sol, ni la nieve, si se trata de llevar el 
óleo al herido, el perdón al culpable, ó su Dios al 
moribundo. Ajustada en un todo á esta doctrina fue 
la vida apostólica del nuevo Arzobispo. Da el últi-
mo adiós á su familia y á su patria, y recibidos los 
órdenes sagrados en Granada, consagrado en Sevi-
lla y hecho á la vela en San Lúcar, llega á Lima el 
24 de mayo de 1581. 
Cincuenta años eran pasados desde que se habia 
hecho la conquista del Perú. Los conquistadores, 
luchando entre si , hablan muerto victimas de su 
rivalidad: los indios yacian en la mas vergonzosa 
servidumbre. La administración civil era tiránica é 
imperfecta; la espada de los conquistadores no habia 
sido poderosa aún para organizar aquel vasto pais. 
Reservado estaba este triunfo á la religión cristiana, 
única capaz de hacer la felicidad de las naciones. 
Los primeros misioneros enviados á la América pro-
testaron contra la dureza con que eran tratados los 
indios. El eclesiástico Gasea, nombrado Presidente 
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de la Audiencia de Lima, fue el primero que esta-
bleció una administración regular en su favor; el 
nuevo Arzobispo la llevó á su término, y fue el eje-
cutor y el continuador de su pensamiento. 
Seria interminable seguir paso á paso, y contar 
una por una todas las virtudes de que estuvo ador-
nado. Fue la imagen perfecta de un Obispo, según 
nos le describe el elocuente San Bernardo: «previ-
«sor en el consejo, prudente en el mandato, hábil 
«para disponer, activo y pronto en ejecutar.» In 
consilio providus, injuhendo discretus, in disponendo 
industrius, in agendo strenms. En la imposibilidad 
de contar su vida de pensamiento y de acción en 
los veinte y cinco años de fatigas y de trabajos apos-
tólicos, nada mejor que oirle á él mismo en carta que 
escribió al Papa Clemente VIH. «Luego que vine de 
«España al Arzobispado de esta ciudad de los Reyes, 
»he visitado por mi mismo muchas veces la dióce-
«sis. He caminado mas de cinco mil leguas en estas 
«visitas, y muchas de ellas á pie por la aspereza 
«de los caminos. He penetrado en las regiones de 
»los indios que son cristianos, y que tienen guerras 
«perpétuas con los infieles, á los cuales antes de 
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«mí ningún prelado ni visitador jamás habia llega-
wdo. He celebrado dos Concilios provinciales y va-
wrios diocesanos, en que se formaron muchos regla-
«mentospara la mayor honra y gloria de Dios, re-
»formación de las costumbres, y enseñanza de los in-
»dios. Y por último, hanse dado á la estampa mu-
wchos libros mayores y menores de doctrina cristia-
«na.» Su liberalidad fue tan grande, que él mismo 
dice en otra ocasión: «Desde que tomé posesión de 
«este Arzobispado en 1581 hasta el presente de 97, 
»he empleado en socorrer las necesidades de mis 
»feligreses, ciento cuarenta y seis mil cuatrocientos y 
»cuatro pesos y cuatro reales, en cuyo número no 
«incluyo otras limosnas en que he invertido varias 
«porciones de mis rentas.» 
No basta lo dicho para formarse una idea de los 
trabajos apostólicos de nuestro compatricio, si no se 
considera además que él solo hizo frente á tan vas-
tas atenciones para las que se necesitaría una gene-
ración de misioneros; que las distancias eran inmen-
sas; que habia Obispo á seiscientas leguas de la me-
trópoli, y que los pueblos estaban desparramados 
en una larga ostensión de territorio, viviendo bajo 
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la influencia de preocupaciones y de costumbres las 
mas contrarias al espíritu del Evangelio. Es preciso 
hacerse cargo que gobernaba á un clero olvidado 
de lo que eran estudios y ejercicios de religión, des-
viado enteramente de su ministerio y de toda buena 
disciplina: á españoles díscolos y avezados en sus 
correrías á la licencia, á la disolución y al crimen, 
y á cuadrillas indianas sometidas unas á la esclavi-
tud, y errantes otras por los bosques y las selvas. 
Y por último, es preciso tener presente que al cum-
plir con las funciones de APÓSTOL , le estaban enco-
mendadas también las de LIBERTADOR y PROTECTOR 
de los indios. Mittet eis sahatorem et propugnato-
rem, qui liberet eos. 
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JjAs relaciones administrativas de un Obispo con la 
potestad civil son bien sencillas: se reducen, como 
las de todo ciudadano, á la obediencia en las cosas 
justas; pero la potestad civil puede escederse. La 
doctrina católica en este caso condena todo medio 
violento para librarse de la opresión. Fuera del ca-
tolicismo se obra de dos modos en tales circunstan-
cias : ó sometiéndose ciega y estúpidamente, ó re-
belándose : lo primero es propio del fatalismo mu-
sulmán, lo segundo está de acuerdo con la fdosofia 
y la historia de nuestros dias. La moral cristiana, 
reprobándolos ambos, emplea siempre la obedien-
cia, salvo el derecho de representar, si bien pacifi-
camente. Tal es en general el sistema católico, que 
prohibe además á sus ministros apasionarse en fa-
vor ni en contra de las formas ni de los gefes de 
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ios gobiernos. Se degradan descendiendo á este ter-
reno, del que deben mantenerse separados cuidado-
samente. No era de creer que desconociese el ilus-
trado Arzobispo de Lima una doctrina que estaba en 
uso en la Iglesia desde sus primeros siglos. Obró 
de modo que pareciese no atacar de frente los abu-
sos, por no ser causa de turbaciones y de escánda-
los, haciendo consistir su pensamiento en representar 
al Yirey sobre las medidas que á su juicio convenia 
que se tomasen para mejorarla suerte de los indios, 
y en establecer leyes eclesiásticas que tuvieran roce 
y significación con los abusos de la administración 
civil, predicando al mismo tiempo en este sentido, y 
castigando severamente en los eclesiásticos los vicios 
que tenian de común con los seglares. 
La codicia y la esclavitud eran el origen del 
desorden; y sabiendo que la Iglesia le habia colo-
cado en el puesto que ocupaba como ejemplo mas 
bien que como oráculo, empezó la reforma por si 
mismo y por su Clero, rebajando considerablemente 
los derechos de la administración arzobispal y los 
de la cura parroquial, y prohibiendo bajo muy se-
veras penas á los clérigos que se ocupasen en el 
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comercio y en el tráfico. El capítulo 36 del primer 
Concilio provincial encarga á todos los párrocos que 
instruyan y enseñen á los indios á vivir como hom-
bres racionales, que les enseñen costumbres huma-
nas y civiles, que les hagan asistir á los templos 
aseados y limpios en sus personas, y que limpien y 
arreglen sus casas como habitaciones de hombres. 
Consiguió por efecto de su celo y perseverancia 
que cesasen las estorsiones que se cometían por los 
administradores del fisco al recaudar de los indios 
el quinto de diezmos para el Rey, por haber orde-
nado la presencia del párroco á este acto. Pudo 
conseguir también, no sin una oposición sostenida, 
que los españoles no ocupasen á los indios los miér-
coles y viernes de cada semana, para que pudiesen 
asistir á instruirse en la doctrina de la religión y en 
buenas maneras de urbanidad y de cortesanía. Mo-
deró su trabajo, asi en la duración como en la ma-
nera de hacerlo, desterró el abuso de arrancar vio-
lentamente á las mugeres de la cohabitación con sus 
maridos, aumentó el número de escuelas, obligó á 
todos los misioneros á que las estableciesen en sus 
misiones y á que las sirviesen, y finalmente erigió 
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un Seminario conciliar á sus espensas. Y merced al 
mayor grado de libertad de que pudieron gozar los 
indios, ya no huian al desierto ni á los montes. 
Habia llegado el gran Sacerdote, le habían visto en-
señar á sus hijos, bendecirles y rogar por ellos res-
tituidos ya al seno de sus familias, y vivian satisfe-
chos y contentos bajo la nueva dominación españo-
la. De suerte que al decir de los historiadores del 
nuevo mundo y de los biógrafos de nuestro SANTO, 
la época de su administración eclesiástica, en que 
tanto se reformaron las costumbres, en que se civi-
lizaron tanto los indios, y en que tan cuantiosamen-
te se aumentaron las rentas del Estado, fue la era 
de paz y de bonanza del reino Peruano. 
Luego la religión cristiana es un elemento nece-
sario para hacer la felicidad de las naciones. Lue-
go la religión cristiana es un elemento esencial de 
paz y de orden público en los Estados. Hasta que 
penetró la religión en el nuevo mundo, ¿hicieron 
otra cosa los conquistadores que blandir una espa-
da sobre la cabeza del salvaje , y someterle á 
una esclavitud vergonzosa? «¿Por qué no sembráis, 
»por qué no cogéis, por qué andáis pasando tantos 
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«trabajos por robar los bastimentos ágenos?» decían 
los americanos á los europeos. Luego el cristianis-
mo que contuvo esta devastación favorece el desar-
rollo de una libertad juiciosa y hien entendida. Aho-
ra pues, ¿y qué ha producido en cambio en sus 
dos grandes esfuerzos el sistema de la resistencia 
absoluta? Permitidme algunos momentos mas, á fin 
de completar mi pensamiento. 
Es fácil probar con la historia en la mano, y es 
hoy á todas luces muy claro, que hasta principios 
del siglo XVI la Europa iba mejorando rápidamente. 
Se consolidaban las monarquías: la nobleza habia 
dejado de hostilizar al trono: el pueblo por medio 
de su estado llano, ó sea la clase media, tenia repre-
sentación en las asambleas: el clero era ilustrado y 
virtuoso, y los descubrimientos del siglo XY anun-
ciaban que al XYI inauguraría una época de felici-
dad que, rebosando en la Europa, se derramaría por 
todas las regiones de la tierra. Desgraciadamente 
sobrevino la reforma, y enarbolando Lulero el es-
tandarte de la rebelión, detuvo la marcha de la hu-
manidad, . . . . Y para que se vea cuán exacto es este 
juicio, la única nación de Europa que se preservó 
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del contagio de la heregía, floreció como ninguna, y 
como nunca: la España, señores, tan respetada en-
tonces de los Reyes, tan temida de las naciones. 
Descarriado desde este acontecimiento lamentable el 
pensamiento humano, gira fuera de su centro, y la 
historia tampoco ha vuelto á empalmar el orden de 
los sucesos en el punto en que les cortó la reforma. 
¿Y sabéis lo que hizo mas tarde la revolución 
francesa de la Francia? Un pueblo ateo sin Dios; 
una sociedad sin instituciones, sin leyes y sin cos-
tumbres; una nación regada en sangre, abandonada 
de la Providencia y entregada en manos de su con-
sejo. Y la Francia se hubiera hundido á no haber 
invocado la fuerza del principio religioso. Si por 
entre tantas ruinas se ven adelantos y mejoras, 
también el caballo que corre la posta avanza, ga-
nando terreno, para morir rebentado al fin de la 
carrera. También el libertino en medio del desorden 
corre desaladamente tras los placeres, y goza, para 
arrastrar en pos una vejez que le llevará anticipa-
damente al sepulcro. No obstante, no todo lo que 
aparece es realidad, no es todo verdad; hay mu-
chos valores ficticios, nominales. Mas aun cuando 
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asi no fuese, en la sociedad actual no existe un bien 
preferible á todos los adelantos de la civilización 
moderna; la paz en las naciones, la tranquilidad en 
el corazón humano. Nuestros padres sabian tal vez 
menos que nosotros; no estaba embellecida su exis-
tencia con el lujo de placeres de las sociedades mo-
dernas; pero en cambio eran mas felices, porque no 
les asustaba el porvenir, porque no les atormenta-
ba esa tristeza sombría, ni esa incertidumbre cruel 
que oprime hoy á los hombres de nuestro siglo. 
No hay que hacerse ilusiones sobre el porve-
nir, no hay que deslumhrarse con bellas teorías, no 
hay que desesperar de la unión y del triunfo de la 
libertad humana y de la religión divina, porque hay 
una Providencia en los cielos ante quien todo es dé-
bil é irregular en los consejos de los hombres. Que-
rer llegar á un perfeccionamiento absoluto en lo hu-
mano es querer un imposible; porque nada hay in -
definido, nada absoluto en la perfección de las co-
sas humanas. «Toda criatura gime» dijo san Pablo, 
y el problema de la felicidad parece no haber pa-
sado aún mas adelante después de diez y ocho s i -
glos. El hombre hará nuevos descubrimientos, ar-
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raneará á la naturaleza y á la ciencia nuevos secre-
tos, embellecerá mas su existencia, pero llegar á la 
perfección nunca, á la felicidad en esta vida.,... 
jamás. 
En conclusión, y para mayor claridad, resumo 
mis ideas. Las leyes humanas por sí solas no bastan 
para gobernar á pueblo alguno. Jesucristo reveló al 
mundo por medio del Samaritano el único elemento 
de orden social; el amor del hombre á todos los 
hombres, la CARIDAD. La Iglesia católica, fiel depo-
sitarla de esta doctrina , la ha predicado en todas 
las naciones. Nuestro SANTO, llevando la fe y la l i -
bertad á los indios, ha sido en estos últimos tiempos 
uno de sus mejores Apóstoles, y ahora debe ser 
nuestro modelo. 
CASTELLANOS: es preciso calmarse , es preciso 
despertar de esos sueños quiméricos de reorganiza-
ción social, y evitar esa fogosa embriaguez y esas 
insensatas tentativas que son su consecuencia: es 
necesario influir con nuestro crédito de honrados y 
de circunspectos para convencer á todos que no es 
de hoy el entregarse ciertos hombres á soñar un 
cambio radical en los destinos humanos, y el pro-
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fundizar altísimas cuestiones, devaneándose en con-
sideraciones sobre el porvenir del mundo. Es nece-
sario persuadir también que cada época ha sufrido 
sus males, y que ha tenido mas ó menos cercanas 
mudanzas profundas, acabando siempre y en todas 
ocasiones por inculcar que la única solución posible 
á todas esas cuestiones que nos agitan está en la 
doctrina católica, que prescribe la caridad al rico, 
la conformidad cristiana al pobre, y la esperanza de 
otra vida, ordenando todas las cosas la Providencia 
á sus incomprensibles fines. 
Una palabra mas: decid á lodos con cuanta in -
tención y con cuanta energía seáis capaces, que si, 
como en el siglo XVI nos preservamos del furor de 
la lieregía, conseguimos ahora atravesar también es-
te periodo en silencio y en paz por enmedio de la 
conmoción de tantos pueblos; cuando haya pasado 
ese vértigo que se ha apoderado de la humanidad, 
la España va á tener un brillante porvenir, va á 
ofrecer al mundo el grandioso espectáculo de una 
nación próspera y poderosa por haber sabido her-^  
manar la religión y las luces con el orden. 
No mas escepticismo; no mas preocupaciones; 
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convengamos de una vez en que las naciones son 
deudoras de su grandeza al espíritu civilizador del 
catolicismo, de que se sirvió tan sabiamente nuestro 
ilustre compatricio en favor de los indios, y del que 
en nuestros dias ha sabido sacar partido tan venta-
joso un hombre célebre (*) en un pais bien conoci-
do , siempre protestando contra la opresión, pero 
RESPETANDO SIEMPRE EL PODER CONSTITUIDO! ÜU Spifl-
tus Dommi, ihi libertas; donde está el espíritu del 
Señor, alli hay libertad. 
¡Qué gloria, CASTELLANOS I LEONESES, qué glo-
ria pertenecer á una Congregación fundada sobre 
un modelo de virtudes sociales tan perfecto, y ba-
sada en la caridad y en la enseñanza, único modo 
de mejorar la condición humana! ¡Cuánta honra nos 
cabe por el pais á que pertenecemos, por la tierra 
natal donde descansan los huesos de nuestros pa-
dres! ¡Cuan altos hechos, cuántos claros varones, 
cuánta honradez, cuánta virtud, cuánto ha sido Cas-
tilla, en fin la admiración de las naciones! A r -
rumbada, pobre, y como vergonzosa, yace la ilustre 
(*) O-Connel 
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matrona, sin que hubiese tenido en nuestros dias un 
poeta que cante sus glorias, ni un historiador que 
cuente sus limpios y encumbrados hechos. Han pa-
sado cuatro siglos, y loco fuera el empeño de que-
rer restituir á su antiguo esplendor el glorioso es-
tandarte de las torres de Castilla Pero no lo es 
hacer que sus hijos se unan, mediante el buen espí-
ritu de concordia que debe reinar entre ellos, para 
dispensarse protección y amparo; no lo es que ce-
lebren sus héroes y sus Santos; que engrandezcan 
cuanto puedan la patria de sus mayores; y ya que 
el tiempo no ha borrado la fisonomía original que 
nos distingue, que tampoco mengüe, CASTELLANOS, 
nuestra lealtad reconocida, nuestro carácter religio-
so, mesurado y grave. 
BIENAVENTURADO entre los predestinados del cie-
lo, SANTO en los altares de la Iglesia católica, has 
cumplido una misión de paz sobre la tierra. En tres 
dias en América echaste los hondos cimientos del 
templo; tuviste poder para engrandecer y fortificar 
la ciudad; cuidaste de tu pueblo, y le libraste de per-
dición por el modo prudente y humano con que le 
gobernaste; y ahora gozas de alto favor ante el 
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ETERNO. Oye, pues, nuestro mego, acrecienta nues-
tra unión, sábanos 
Si la Iglesia ha canonizado su nombre, si en los 
altares de la fe inclinamos nuestra frente ante su 
imagen veneranda, y si su memoria es gloriosa en-
tre los predestinados del cielo, hoy es llegado el 
dia en que el Estado proclame sus virtudes y sus 
altos hechos, y sea contado entre los claros varo-
nes y hombres ilustres de la patria, como el desti-
nado por la Providencia y enviado por su Rey para 
civilizar las partes de la América meridional, y ase-
gurar para la España sus conquistas: que su nom-
bre aparezca escrito á la vez, asi en los anales de 
la Religión como en la historia civil y política de las 
naciones, y en los fastos universales del mundo. Asi 
sea en la tierra; y asi juntos tengamos la dicha de 
acompañarle en el cielo. 









7 G i 
